
Noviembre,  vivan  nuestros
muertos.
Este mes en nuestra Casa, como en las del resto de las y los
mexicanos, acomodamos en un lugar especial las cosas que nos
evocan el recuerdo de quienes ya no están con nosotros, sean
sus alimentos predilectos, como una rebanada de sandía; los
cigarrillos que solían fumar, las bebidas con que refrescaban
sus pasos. En un bello arreglo, vestido de flores y luces
tenues,  colocamos  los  retratos,  banderas  y  palabras  que
vistieron  sus  acciones.  Meditamos  sobre  ellos,  y  en  un
descuido,  los  volvemos  a  tener  entre  nosotros.  En  esta
ocasión,  abriremos  un  digno  espacio  para  nuestro  querido
compañero Hernán, quien descansa desde el año pasado. Lo
extrañamos.

En esta Casa veneramos las luchas históricas de nuestros
pueblos  mexicanos.  Veneramos  también  las  luchas  de  otros
pueblos, pues tienen en común con las nuestras la aspiración
de  mayores  libertades,  de  un  mañana  justo,  de  un  orden
político genuinamente democrático.

Es por ello que, este mes, recordamos a Xavier Mina, quien
murió fusilado el 11 de noviembre de 1817, en su lucha por
independencia de nuestros pueblos. A lo largo de todo este
año hemos realizado diversas actividades para humildemente
honrar su sacrificio y tenerlo presente en nuestra memoria.

Ese esfuerzo nos llevó a tierras navarras, cercanas a la
naciente República Catalana. Pocos procesos permiten dejar
volar la imaginación, la creatividad, el entusiasmo, como la
gesta independentista de un pueblo que se quiere libre de las
cadenas atávicas de una monarquía, con todo lo que ella
representa. Nuestro respaldo, respeto y solidaridad está con
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el pueblo catalán, y también con el pueblo vasco que lucha
desde hace años por su propia independencia.

En nuestra Casa, pues,
recordamos siempre el
ejemplo  que  nos  han
dejado  quienes  ya  no
están aquí, respirando
entre nosotros, y sin
embargo están. Mes con
mes,  en  estas
publicaciones,  vamos

mencionando sus nombres, sus acciones, las causas por las que
ya no están entre nosotros . Nuestro compromiso por preservar
su memoria es firme.

Y en el fondo la causa es una, y es común a todas y todos.
Nuestros muertos, las y los que aquí recordamos, en muchos
casos  murieron  a  manos  de  nuestro  enemigo,  en  otros,
dedicando su vida entera a la cotidiana tarea de enfrentarlo,
desde las más pequeñas acciones. Ese enemigo que oprime a los
pueblos. Ese enemigo que nos explota; que inunda con muertes
y guerras las más nobles aspiraciones del pueblo trabajador:
libertad,  justicia,  democracia.  Nosotros  lo  llamamos
imperialismo capitalista.

Nuestra Casa se ha hecho una y otra vez, luego de uno y mil
embates, por la determinación de no olvidar al enemigo, no
distraernos  por  conflictos  menores  ni  olvidar  las
injusticias, sin importar de donde vengan. Nuestra Casa se ha
reconstruido una y tantas veces, porque hemos hallado en
nuestra  memoria,  nuestra  historia,  nuestras  muertas  y
muertos, el aliciente necesario para volver siempre a los
caminos de esta incesante lucha por lograr que un día, un
mañana cualquiera, la vida sea generosa, la sociedad sea



justa, los caminos sean libres, y la democracia deje de ser
un problema.

Noviembre vio nacer a los compañeros Alfonso y Gabriel. El
primero  es  desaparecido  político  desde  1974.  Gabriel  fue
asesinado por el enemigo en San Miguel Nepantla, Estado de
México, en ese mismo año.

¡Vivir por la patria! o ¡Morir por la libertad!
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